
Los Principios de la Adoración Cristiana 
 Cuando los cristianos llegan al momento de la adoración a Dios 
existen ciertos principios que los guían para agradar a Dios. Aunque el 
mundo está inventando sus propias maneras para adorar a Dios el 
cristiano se guía por medio de la voluntad de Dios. Jesús dijo, “Dios 
es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario 
que le adoren” (Juan 4:24).   La adoración dada a Dios por el cristiano 
no puede ser fuera del espíritu y la verdad. ¿Cuáles principios bajo de 
esta enseñanza que guían a los cristianos?  
 Los cristianos llegan al punto de adoración a Dios teniendo una 
actitud reverente hacia Dios. Como dijo Jesús, “Dios es Espíritu”  y 
porque él es Dios y Espíritu por lo cual merece toda reverencia del ser 
humano, quien fue creado por Dios. “Así que, recibiendo nosotros un 
reino inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella sirvamos a 
Dios agradándole con temor y reverencia” (Hebreos 12:28). Se ve el 
principio de reverencia hacia Dios, en todos aspectos del reino de 
Dios, es decir, la iglesia (Colosenses 1:13). 
 Los cristianos llegan al punto de adoración a Dios 
decentemente y con orden. La iglesia del Señor en la ciudad de 
Corinto había cambiado la adoración a Dios de algo decente y 
ordenado, en algo de toda confusión. La verdad es que ellos estaban 
violando los principios esenciales de la adoración a Dios y por eso 
Pablo les escribió, “hágase todo decentemente y con orden” (1 
Corintios 14:40).  ¿Qué significa e implica las palabras 
“decentemente” y “con orden” en el contexto de la adoración? 
 Las palabras indican que la congregación debe estar haciendo 
la misma cosa en el mismo momento. Si un hermano está orando 
entonces la congregación está orando (aunque en silencio), si un 
hermano está dirigiendo los cantos entonces la congregación está 
cantando el mismo canto, si los hermanos están sirviendo la cena del 
Señor entonces las mentes de los miembros deberían ser enfocadas en 
el Señor y su sacrificio. Esta es adoración a Dios decentemente y con 
orden. Cuando hay mucho movimiento, ruido y conversación durante 
la adoración esta es una distracción a los que están tratando de adorar a 
Dios. La adoración no es una fiesta secular y no debería ser tratada de 
esta manera. Que adoremos a Dios con toda reverencia, decentemente 
y con orden.     -por Wayne Brewer 
  

 


